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Viernes 23 de Noviembre. 

II. íSoa d© ^;A?!ta^cyi& 

LA LEYENDA DEL GANGES. 

[Conclusión] 
VL 

Ansoumat tiene por hijo á Dilipa: 
le f-ntrcguel gobionio y se retira al 
Him;>laya, donde co!isaí.'ra su vida 
á la oración y la penilencia, implo 
raudo de la Divinidad qne el Ganges 
df;scii;nd i á la tierra. 

Sus votos no son escuchados. Ex-
liala el último suspiro y sube al 
ciclo. 

Dilipa,.imitadordoAnepumaí.ier 
mina su existencia sin ver colmada 
aquella santa ambición. 

Bhagiratli, su hijo, retirado á una 
montaña, hizo horribles penitencias, 
y un dia vid aparecer á Brahma 
(primera persono de la trinidad in
dia), que le dijo: 

—Te concedo la gracia que pides. 
—Siestas contento do mi, respon

dió humildemente el monarca, haz 
que los hijos de Segara reciban la 
ceremonia de las aguas lústrales, y 
qutí Se laven y purifiquen sus ceni
zas. 

Sea; pero como la caída del Gan
ges no puede ser soportada por la 
tierra, es menester que ruegues á 
Siva que sostenga la gran catarata 
que ha de formar el rio. 

Brahma desaparece, y Bhagiratha, 
alentado con las palabras de la Di
vinidad, permaneció en el retiro un 
año, á cuyo fin le dijo Siva: 

— Estoy satisfecho de ti. 
Y dirigiéndose al rio, añadió: 
—¡Bajal 
Kl Ganges, abandonando la moca

da celestial, cayó extendiéndose so-
ore la cabeza de Siva, á la manera 
de una magnífica fuente de muchas 
«lillas de diámetro. 

Un ano vagó el caudaloso rio en 
torno del Dios, hasta que merced á 
ios ruegos de Bhagiratha, consintió 
^iva en dar libertad á sus ondas, 
que escaparon en tres grandes le
chos. 

Todos los inmortales prejencia-
ban la magnífioa bajada. Jl rio 
avanzaba poi la tierra con cndula-
ciones inoiortas, ya rápido, yn rebo
sado. El ciclo habíase vestidc como 
derelámpLigos. La atmósfera estaba 
llena do espumi. 

Las aguas caian sonoras al suelo 
y volvían á íiubir en multiplicados 
lorbolliiios. 

Aquellos á quienes la maldición 
habi t arroj ido del Par aso, tocaban 
la corriente y lecobraudo enseguida 
la pureza, tornaban á la celeste man-
si'«n. 

El Gang(!3 seguia las huellas de 
Bliiígiralha. Este piadoso rey llegó 
á las 01 illas del mar; pasó de aquí á 
las entran is de la tierra, al sitio ho
llado por loá liiios áe SafcatiU.x.cuaa.-
do llevó el Ganges al Tártaro, don
de gemían los manes de sus bisabue
los, hizo correr sobre sus cenizas las 
aguas del lio, á cuyo contado los 
sesenta mil hermanos se revistieron 
de cuerpos divinos que volaron al 
cielo, donde Bhagiratha gozó tam
bién de la gloria infinita,como justo 
premio á sus virtudes. 

Vil. 
Hé aquí la poéiica tradición del 

Ganges; tradición que descubre una 
filosofía y una religión admirable. 

Es la lucha del hombre sobre la 
tierra, ante la esperanza de un por
venir luminoso, de un mós allá que 
engrandece y purifica. 

Respetemos las creencias; pero 
tengamos presente que cualquiera 
que sean his que poseen los distintos 
pueblo>, en todas se vislumbra, co
mo símbolo constante, la Fé, pedes
tal sublime de las civilizaciones, que 
lo mismo ülcanza á la vida común 
que á la recóndita existencia del 
hogar. 

AUGUSTOyEREZ P E R C H E T . 

LA EXPLOSIÓN DE GLASGOW. 

Hé aquí los detalles que dá el 
«Daily News» acerca de esta terri
ble catástrofe, que ha impresionado 
fuertemente á todo el Reino-Unido: 

<El lunes por la mañana, en la 
aldea de Higha Blantyre, á seis mi
llas de Glasgow, ha tenido lugar la 

catástrofe más horrible que regis^ 
tian los anales de la industria mi
nera. 

»Mr. Dixon y compañia explotan 
allí una mina de vena y carbón, y á 
las seis los obreros que trabajan en 
ella bajaron, según costumbre, 136 
hombres y niños, p )r el pozo núm. 
I ,y l06poro l pozo nüm. 2. Hasta 
las ocho siguió el trabajo sin nove
dad, pero á esa hora, y en el momen
to en que se pre()ai aban los mine
ros á hacer saltar Miineral del pozo 
nüm. 2, tuvo lugar una explosión ter
rible. 

«Sin duda los g ises contenidos en 
alguna cavidad .se inflamaron al 
contacto del air^', deriibaron á los 
desgraciadostrabíijadoies, y gana-
ríiu las boi'.as de taJo"* los p d í o s . 
La violencia de U (xplosion fuéinau-
dita: las cajas, los aparatos, los 
mismos muros de oontension de las 
galerías quedaron deshechos; los mi
neros se hallaron sepultados sin sa
lida; el estallido -¡o oyó á inmensa 
distancia; y anto aquel terrible eco, 
y ante el denso y negro huino que 
salía de la boca del pozo, todo el 
mundo comprendió que había teni
do lugar una espantosa catástrofe. 

»La consternación entre los hom
bros que irabajabm fuera, era in
descriptible. La nueva fatal se exten
dió muy luego por donde quiera, y 
todo el mundo acudió á ella,empe
zando, por los obreros de las fábri
cas metalúrgicas, tan numorosos en 
la circunscripción de Glasgow. En 
medio de los gritos de desesperación 
de las mujeres y los niños, cuyos 
maridos y padrea estaban dentro de 
la mina, y en presencia de una mul
titud hondamente conmovida, se 
trató de proceder al salvamento de 
aquellos infelices, y al cabo de algCín 
tiempo se logró sacar á ün minero 
vivo del negro abismo. 

•La narración que él hizo fué es
cuchada con febril ansiedad. Dijo 
que mientras estaba trabajando sin
tió la explosión; pero no se figurd 
nada anormal por ello, hasta que, 
siguiendo su camino, $e halló ro
deado de cadáveres. Los trabajado
res se organizaron por los datos* su
ministrados por aqu^l hombre para 

lograr salvar á'lDá. vivos, ó por lo 
menos extraer los cadáveres. 

»ProntQs0 reconoció láasboluta 
imposibilidad de descehdbr al pdzo 
nüm. 3, á causa de los gases que se 
habían acumulado allí. Hicíéronse 
grandes esfuerzos para restablceer 
la ventilación que I a «plosión había 
cortado,perece paSÓ'ínttcho tiem
po antes de qU* se lograra hacer pa
sar una corriente de aire del pozo 
nuil . 3. 

•En tanto otros trabajadores ha
bían llegado con gr^ndets dificulta
des al pozo .<nám.'I; pero también 
habían allí def^asÁados gases acu
mulados, para que pudieren mante
nerse/y tuvieron (2[ue^Ur sin haber 
logrado nada. Llamaron cbn toéas^ 
sus fuerzas; pero iHngüna'-Voz res
pondió ala suya. 

»En el nüm. 2 fee obtuvo lAéJor 
resultado; los exploradores pudie
ron trabajar y volvieron á bajar 
seis vecesf, subiendo con otros tan
tos cuetpos liumanos. 

«Todos estaban tnutilados y que-
nsados; y allí se fofinó lainbien tal 
aglomeración de gases,'que se tuvo 
que renunciará todo trabajo, y fal
tó poco para que alguni^s trabaja
dores se asfixiaran. Para establecer 
una corriente se dirigía al pozó un 
torrente de vapor; peío ea müeho 
tiempo no se pudo purificar el aire. 

Siguióse entonces el trabajo de 
exploración con gran actividad, 
y á las tres de la larde se encontra
ron otros tres cadáveres cuyo asr 
pecto era espantoso. Se bnllaban 
literalmente anegados embarro; te
nían; in ctu^nói^a y carbonizada, y 
so conocía que habían sucumbido 
instantáneamente. 

'•Dos de ellos, llamad&s Bolton '^y 
Hamy eran condu':tores de caballos 
y se les encontró detrás de los 
wagones: el teircero era hijo dW un 
minero á quien por la mañana se 
vio bajar á la mina, cuyo cadáver de 
había ya sacado. Se hacia muy dí-

. ficúltoso trabajar, pero habiéndose 
oído en el pozo nüm. 3qüe sentían 
llamar á los internados, se quisO in
tentar lo iniposiíble para salvarlos! 

•Descendiendo muchos, prefür 
rándose otros tantos á r^ivim^, 


